EL  CONTRABANDISTA  SEVILLANO. 


Comedia  del  género  andaluz,  en  dos  ocios  y  en  verso ,  original  de  D.  Fernando  Gómez 
de  Bedoya;  escrita  espresamenle  para  el  distinguido  actor  D.  José  María  Dardalla, 
representada  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Comedia  (Instituto)  el  día  29  de  mayo 

de  1851. 


Ped.  Y  qué  baila  la  Serrana? 

Gre.  Baila  boleras,  er  vito; 
unos  bailes  mú  bonito: 
si  señó  ,  es  muy  gitana. 

Ped.  Y  quién  es,  se  pué  sabé? 

(i ee.  Si  señó,  anda  Ritilla. 

Ped.  Acércate  aqui,  chiquilla: 
bailas  bien? 

Rit.  Lo  vasté  á  vé.  ( canta  y  bailan .) 

Unos.  Viva  la  gracia,  señó, 

Otros.  Bien  po  lo  bueno  y  salao. 

Ped.  La  oración! 

(se  levantan  y  rezan  lodos  para  si  un  momento  ) 
Gre.  Sea  alabao 

el  santo  nombre  de  Dios. 

Todos,  Güeñas  noches. 

Gre.  Choricero, 

arrecoge  aquer  ganao 
que  loito  se  ha  sortao. 

Vamos,  meneale,  ligero. 

Y  tú  también,  Cordovés, 
alli  tienes  la  cebá. 

Cor.  Dos  celemines? 

Gre  Cabá: 

dos,  que  se  paesen  á  tres.  ( sale  Luis.) 

Y  er  jato  tuyo,  Luis? 

Luis.  Alli  lo  dejé  cargao. 

Gre.  Y  te  vas? 

LU1S  Yo?  De  contao. 

Tengo  argo  que  jasé  aqui? 

Gre.  Ea ,  pues  no  estés  aburrió, 
que  las  penas  tienen  plazo; 
tírale  un  buen  latigazo... 

Luis.  Tío  Gregorio,  me  han  perdió. 

Gbb.  Too  tiene  su  contrapeso 
y  su  quiebra  en  esta  vía; 


PERSONAS. 

Dolores. . 

María,  su  madre . 

Rabona  ,  gitana  vieja 

bravia . 

Pedro . 

Juan,  su  criado . 

Francisco,  padre  de  Do- 
lores .  .....  .... 
Luis,  contrabandista  ser- 
vatio»  «••(«•••« 
Bastían,  gitano  viejo  bra¬ 
vio . 

Gregorio,  mesonero.  .  . 
Martin  ,  viejo  estúpido. 
En  Cabo  de  dependien¬ 
tes . 

Varios  dependientes. 

Un  Estremeño,  arriero. 
Un  Cordovés,  id. 


ACTORES. 

Doña  J.  Hernández. 
Doña  L.  Campos. 

Doña  1  Arguelles. 

D  J.  M.  Dardalla. 
D.  F.  Pardo. 

D.  R.  Medel. 

D.  J.  Zapera. 

D.  J.  Guerrero. 

D  F.  Arguelles. 

D.  M.  Guerrero. 

D.  J.  Albalat. 


El  primer  acto  se  supone  en  Embrete.  El  se¬ 
gundo  en  un  caserío  pobre,  inmediato  á  Santi- 
ponce. 

ACTO  PRIMERO. 

La  escena  representa  una  posada  de  pueblo,  en  la  cual 
tiene  lugar  una  fiesta  donde  bailan  y  cantan  ;  dos  mesas 
á  los  costados;  en  una  se  hallarán  Pedro  y  Juan  ,  la  otra 
será  después  ocupada  por  Luis.  Mesas,  sillas  bastas,  li¬ 
bro  de  pergamino ,  una  criba,  velón  encendido  dentro 
derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pbdbo,  Joan,  Gregorio,  Cordovés,  varios  arrieros, 
bailarines  de  ambos  sexos,  después  Lns. 

Gre.  Ascuchemusté,  pulron  ; 


I  , 

aqui  bay  una  chiquilla 
que  baila  al  uso  é  Sevilla 
si  hay  quien  le  jaga  son. 
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y  aunque  susea 
no  se  lia  é  de«ma 
Conque  vamos,  co  orna, 
no  he  pregunlao  po  ese  cisco; 
sigue  otavia  er  lio  Francisco 
en  su  aquella  de... 

Peu..  Pues  toma; 

me  está  jasiendo  pasá 
las  fatigas  é  la  mona. 

G he.  Conque  tan  jecho  presona? 

Pbd.  No  me  guie  dejá  casá. 

Gre.  Quiuslé  calla  ¡que  salero! 
po  en  er  pueblo  se  ba  sonao 
de  que  estabaslé  casao 
en  ues  er  mes  é  febrero. 

Ped.  No  señó,  no  bay  noveá. 

Gre.  Lo  que  debe  usté  ja  é 
es  verse  con  su  mersé 
y  hablarle  en  fonnaliá; 
porque  ar  fin  usté  puiente; 
la  muchacha  una  gran  jembra, 
y  ar  cabo  er  que  coje  siembra, 
como  lo  dice  la  gente. 

Ped.  Hoy  se  la  pió  con  dursura  , 
le  bago  sabe  mis  amores, 
y,  ó  me  caso  con  Dolores 
ó  me  la  llevo;  es  la  pura. 

Gre.  La  mas  mala  en  ese  asunto 
es  la  madre;  lia  María 
es  muge  que  en  loa  la  via 
la  ha  visto  naide  en  su  punto. 

Luis.  lio  Gregorio? 

Gre.  Voy  allá. 

Ped.  V  qué  tal  le  vasté  aqui? 

Gre.  Aqui  me  pienso  morí, 
ya  no  valemos  pá  ná. 

Manque  uno  sea  y  baya  sio, 
como  que  aluego  náa  quea. 

Ped.  No  güervusté  á  la  verea? 

Ha  sio  un  mozo  é  tronío. 

Gre.  Aonde  é  di  yo?.. 

Luis.  Tío  Gregorio. 

Gre.  Si  no  pueo  con  la  camisa. 

Ped.  Aquer  mozo  está  é  prisa. 

Luis.  Vamos,  dejuslé  er  jol  gorio. 

G»e.  Hombre,  le  izia  dos  razones. 

Luis.  Acuaslé  aqui  á  su  mandao  , 
y  en  estando  esocupao 
pué  gasta  conversaciones. 

Peo.  Escuchuslé,  camaraá; 
el  hombre  se  entretenía... 

Luis.  En  platicó  tontería. 

Ped.  Misté  que  le  hablo  formá, 
y  paesei  ia  cosa  rara 
que  usté  se  quisiea  lusi 
con  tres  hombres  que  bay  aqui 
con  patillas  en  ia  cara. 

Luis.  Yo  me  lusco... 

Gre.  Vamos,  mira. 

Luis,  Dejemusté  á  mi  é  romance. 

Ped.  (Puasé  que  el  oleo  no  alcance.) 

Compañero,  eso  es  mentira. 

Usté  es  blanco,  camaraá. 

L  is.  Yo  soy  un  hombre  aonde  quiera. 

Pkd.  Usté  es  aentro  y  á  fuera , 
un  viva  la  Virgen ,  naá. 

(«a  Luis  d  coger  la  escopeta  que  está  en  un  rincón.) 
Vá  usté  á  cogé  la  escopeta? 

En  cuanto  se  menee  usté  , 


Costra  /únd 

só  cha  p 

con  siete  vara  éjela. 

Luis.  Cuando  Dios  manda  un  tropieso 
no  es  solo  po  er  Santo  Dios; 
ya  nos  veremos  los  dos. 

Gre  Vamos,  ya  se  acabó  eso. 

No  creyó  que  ofendería, 
y  la  largó  sin  sabé, 
porque  el  probe,  ya  se  vé, 
quizá  no  conocería... 

Ped  Pos  señó,  no  ha  pasao  naa. 

Luis.  Me  fallaba  este  belen. 

Señores,  pasaslo  bien.  (uase. 

Ped.  Que  no  haiga  noveá. 

Guk.  Ha  hecho  un  viage  reondo; 
ha  perdió  hasta  la  reata, 
y  aluego  esta  saragata 
lo  acabó  de  ecbá  á  lo  jondo. 

Pro.  Anda  quizás  ar  camino? 

Gre.  Si  señó  y  los  ependiente 
lo  han  cogio  mayormente, 
y  lo  han  dejan  é  lo  divino. 

Ped.  Junillo,  escuchasles  tú? 

Juan.  Si  señó,  es  un  infelí. 

Ped.  Digaslé  que  venga  aqui; 
tragisle  inero? 

Juan.  Aqui  hay  luz. 

Usté  es  de  esa  caliá 
que  se  ofende  de  toilo, 
pero  es  un  probesito. 

Ped.  No  lo  pueo  remedid; 
como  nunca  falto  yo, 
me  queman  esas  salías 
y  después  con  sus  partías. .. 
la  verdá  que  me  abroncó. 

( salen  Luis  y  Gregorio.) 
Camaraá,  yo  lo  he  llamao 
pa  peirle  aslé  perdón; 
tengo  un  genio...  muy  guazon, 
y  en  seguía  me  ha  pesao 
lo  que  be  jecho;  es  la  verdad; 
de  manera  que  yo  quiero 
esa  mano  lo  primero... 
y  luego...  empues  su  amislá. 

En  mi  no  cabe  bajeza; 
á  usté,  según  me  han  contao, 
lo  han  dejan  esa  via  o 
quitándole  su  pobreza; 
se  vé  usté  ahora  perdió, 
no  es  cierto? 

Luis.  Es  la  verdá. 

P¿d.  Pos  yo  le  voy  aslé  á  dá 
pa  que  se  busque  otro  avio. 

;  Luis.  Usté  á  mi? 

!  Ped.  Sin  bocanaa  , 

porque  en  mi  via  la  pinto, 
cien  onzas  traigo  en  el  cinto, 
y  son  pa  usté. 

Luis.  No  quieo  naá. 

Ped.  Usté  me  fartó  enenante, 
y  si  ahora  le  pió  perdón 
y  le  doy  salifasion 
es  po  ampararlo,  y  aelante. 

Yo  no  be  tenio  nunca  mieo 
ni  ar  mesmo  Dios  hecho  hombre, 
ni  bay  cosa  que  á  mi  me  asombre 
porque...  es  asi,  con  los  deo , 
pero  estoy  bien  enseftao; 
y  ar  que  miro  junto  ai  suelo, 
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Sevillano. 


lo  levanto  jasta  er  cielo, 
porque  amigo,  lo  he  mamao. 

Gkk.  Viva  España,  que  es  nación 
de  rumbo  y  de  cortesía! 

Peo.  Yo  no  gasto  buleria 
ni  tengo  conversación. 

Luis.  De  usté  no  quieo  ni  salú; 
en  vengando  yo  el  ultraje... 

Ped.  Hombe,  no  seaslé  sarvaje, 
por  los  clavos  é  Jesú. 

Eso  se  quea  pa  después; 
procure  aviarse  ahora, 
que  no  faltará  una  hora 
pa  probar  caa  uno  quien  es. 

Gre.  Acaba  é  darle  la  mano 

que  naa  de  eso  es  compostura. 

Luis.  Tomelaslé,  criatura. 

Ped.  No  seaslé  asina,  cristiano! 

Qué  hace  farta? 

Luis.  Camaraá! 

Ped.  Y  dale  con  otro  espiante! 
qué  traiasté  po  elante? 

Luis.  Hombre,  traía  casi  naá¿ 
tres  mil  ríales  be  perdió. 

Ped.  Qué  seria  su  vivi ; 
no  es  eso? 

Luis.  Cierto  que  si. 

Ped.  Los  tomasté.  y  al  avio. 

Vamos,  er  tiempo  se  pasa-, 
se  acabé  ya  esta  pendencia  ; 
yo  voy  á  hacé  una  iligencia 
aquí  junto  en  una  casa, 
si  sargo  bien,  maravilla! 
ya  enlaté  aviao  der  lodo. 

Luis.  Jago  farta? 

Ped.  No  señó: 

es  asunto  é  una  chiquilla. 

Juanillo?  (sale.) 

Juan.  Vamos  los  dos? 

Ped.  Que  estés  listo. 

Juan.  Pos  á  ella, 

que  lo  guie  asté  buena  estrella, 
y  que  lo  asista  asté  Dios. 

Ped.  Si  no  aviso,  en  er  caballo 
te  sales  hácia  la  sierra, 
me  han  de  temé  en  esta  tierra 
como  se  le  teme  á  un  rayo 

Jt  a.n.  No  se  vaya^té  á  insendiá 
si  el  padre  le  larga  el  rucho. 

Pí  d.  Juanillo,  la  quiero  mucho 
y  no  lo  pueo  remedié. 

Juan.  Pero  lengaslé  senlio 
pa  arreglarse  de  manera 
que  el  padre  y  la  madre  quiera , 
sin  que  susea  un  desavió. 

p«p.  Toilo  eso  es  escusao 

porque  estoy  jocho  un  pelote  ; 
nunca  es  uno  mas  blancote 
que  cuando  está  enamorao. 

Mia,  er  señó  se  quea  contigo 
pa  que  le  des  tres?  mil  ríales 

Joan.  Aqui  los  tengo  cabales. 

(saca  un  bolsillo  que  dá  á  Luis.) 

Luis  Camaraá... 

Ted.  Yo  soy  su  amigo. 

Lcis  Se  agradece,  y  aslimando, 
y  Dios  vaya  en  su  compaña. 

Gas.  Esa  es  la  honra  de  España 
y  el  padre  der  contrabando. 


Joan.  Cbaslao  está  po  esa  mugé; 
y  vá  esto  á  pará  en  má. 

Gre.  Lo  ampara  su  magestá 
á  too  er  que  es  de  su  aqué. 

Juan.  Mientras  guerve  estarse  asin... 

Quiuslé  dasno  é  bebé? 

Gre.  Pos  arza. 

Joan.  Vamos  á  vé? 

Lus.  Con  usté,  jasta  Pequin.  (tan*c.) 

MUTACION. 

Casa  de  pcrbloj  ventana  al  foro :  dos  puertas  late 
rales ;  una  se  supone  la  de  la  calle, 

ESCENA  II. 

Miria  y  Dolores. 

María.  Tu  padre  ya  lo  ha  sabio 
que  está  en  tímbrete  Perico. 

Dol.  Y  quién  lo  ba  visto? 

María.  Juanico, 

que  se  lo  dijo  á  tu  lio; 
lo  vió  monlá  en  er  caballo. 

Dol.  Pos  mejó,  asi  lo  veré. 

María.  Y  por  qué  los  has  é  queré 
siendo  mas  malo  que  un  rayo? 

Dol.  Jesú!  me  llevan  los  mengues! 

Y  que  jago  si  lo  quiero? 

María.  Se  vá  á  armá  aqui  un  ventisquero 
que  tenga  tres  perendengues. 

Tu  padre  está  esidio, 
como  sigas  en  tu  intento, 
de  meterle  en  un  convento 
antes  que  sea  tu  mario. 

Dol.  Pos  que  haga  la  iligencia, 

que  yo  á  otro  hombre  no  quiero, 
y  quieo  sé  monja  primero 
que  fallarle  á  mi  consiensia. 

María.  Chiquilla,  de  esa  manera 
me  lo  dices? 

Dol.  Con  la  boca. 

María.  Dolores,  le  has  puerto  loca? 

No  sabes  que  es  un  tronera 
sin  temó,  ni  religión 
de  Dios?  Me  falla  la  carma! 

Dol.  Lo  que  tiene  es  mucha  arma 
y  mú  grande  el  corazón. 

Y  mas,  á  nadie  le  importa, 
mejó  pa  mi  si  es  tan  malo. 

María.  Muchacha,  si  agarro  un  palo 
te  jago  el  cuerpo  una  torta! 

En  des  hoy  le  prometo 
que  has  é  vivi  suyagá! 

j  Dol.  Y  pá  qué  daslé  lugá 

á  que  le  fai  te  al  respeto? 

¡  María.  Pícara,  dime  de  aonde 
has  aprendió  esa  crianza. 

Es  esa  toa  la  enseñanza 

i  que  te  hemos  dao?  Responde. 

Yo  veré  de  liayá  un  remedio 
pa  curarte  de  ese  mal; 
yo  te  buscaré  á  ti  ... 

Dol.  Cuál? 

Maru  El  de  quitarle  de  enmedio; 
verás  como  le  se  orvia 
y  no  mos  das  mas  isgusto 

Dol.  Paese  que  tieuslé  gusto 

en  quitarme  á  mi  la  vía.  (llaman  á  la  puerta 
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El  Contrabandista 


María.  Tu  padre  estará  ya  ahi¿ 
voy  á  contarle  la  historia 
pa  que  te  tenga  en  memoria. 

M  aria  se  dirige  á  la  puerta ,  abre  ,  y  al  ver  que  no 
es  francisco  retrocede  asustada  ) 

ESCENA  111. 

Dichas,  Pedro. 

Pkd.  Se  asusta  é  verme  á  mi? 

Maria.  Como  que  no  te  aguardaba,! 

Ped.  Hay  noveá  en  la  salú? 

Adiós,  reina  der  Perú...  ( d  Dolores.) 
qué  tiene  esta?  Lloraba? 

María.  Estábamos  peleando... 

Dol.  Por  las  cosas  de  la  casa. 

Ped.  V  vamos,  qué  es  lo  que  pasa? 

María.  Naa. 

Ped.  Naa ,  y  la  hallo  llorando? 

Dol.  Como  mi  madre  es  asi, 
ahora  mesmo  me  reñía 
por  ..  naa  ,  po  una  tontería... 

Ped.  V  es  too  ese  tu  sentí? 

¡Várgame  Dios,  reina  mía, 
no  te  aflijas  por  tan  poco! 

No  ves  que  me  guerven  loco 
tus  esazones,  mi  via? 

Dol,  Pero  si  no  tengo  naa. 

Ped.  En  fin,  jagamos  ya  punto, 
y  tratemos  de  otro  asunto 
que  es  un  poco  mas  formé. 

Ensancha  ese  corazón. 

Señá  María,  yo  he  venio, 
pa  decirle  á  su  mario 
mis  deseos  y  mi  intención. 

Esta  mugé  es  mi  delirio, 
mi  sol ,  mi  luz  y  mi  estrella , 
y  me  quieo  casá  con  ella 
pa  que  no  le  dén  martirio. 

La  via  que  yo  la  he  de  dá 
lo  pué  carculá  su  paere; 
lo  quiero  como  á  mi  madre, 
y  no  miento,  que  es  verdá: 
será  la  luz  é  mis  ojos; 
entre  los  dos  no  habrá  historia, 
porque,  aunque  quisiera  gloria,, 
yo  cumpliría  sus  antojos. 

María  Toita  esa  relación, 
hijo  mió,  está  escusaá; 
ella  no  se  quie  casá 
porque  ha  jecho  vocación.  . 

Ped.  Es  verdá  eso,  Dolores? 

Dímelo  por  tu  salú! 

Dol.  Ay  padre  mió,  Jesú! 

Ped.  Responde,  mugé,  y  no  llores. 

Dol.  Qué  te  tengo  que  desi, 
mas  que  vivo  padeciendo! 

Ped.  No  hables  mas,  que  ya  comprendo 
lo  que  está  pasando  aqui. 

María.  Esplicate,  claveyina, 
no  lo  dejes  pa  después! 

Ped.  Si  no  fuera  usté  quien  es, 
la  espeasaba  asté  asina 

María.  Ascucha,  so  esvergonsao, 
te  atrieves  en  mi  jocico?.. 

Ped.  Con  toita  esa  cara  é  mico, 
qué  poia  yo  habé  esperao? 

Dol.  Perico,  por  Dios  te  pió 
que  te  calles  ya  la  boca. 


María.  Silencio!  que  á  mi  me  toca 
respondé. 

Dol.  Jesú,  Dios  mió! 

María.  Sabes  tú  que  en  loa  la  via 
ninguno  á  mi  me  ha  ofendió 
sin  pagármela,  hijo  mió? 

Ped.  Escuchuslé,  lia  Maria; 
pa  ajorrarnos  é  razones 
y  de  bronca  entre  los  dos, 
oigaslé  po  er  santo  Dios 
loilitas  mis  intenciones. 

María.  V  qué  me  vas  á  deci? 

Ped.  Que  aunque  haya  ificurtá, 
se  ha  é  jasé  mi  volunté, 
y  me  caso. 

María.  Tú? 

Pkd.  Yo,  si. 

Le  tengo  puesto  los  puntos; 
y  ó  me  caso  con  Dolores, 

6  causo  mas  sinsabores 
que  quinse  demonios  juntos. 

Y  no  te  apures,  hermosa, 
que  esto  se  remata  hoy ; 
lia  Maria,  yo  me  voy 

y  quieo  arvertirla  una  cosa; 
no  se  orvie  que  la  quiero 
y  que  es  mi  reina  y  mi  lú; 
entiende  usté?  Pó  salú; 
que  no  le  aflijas,  lucero.  ( tase .) 

ESCENA  IV. 

Dichas,  menos  Pedro. 

María.  A  esto  has  dao  tú  lugá 
por  las  alas  que  le  has  dao. 

Has  visto  que  me  ha  ¡nsurlao? 

Pos  tú  me  lo  has  é  paga. 

Dol.  Madre,  por  Dios  se  lo  pió, 
que  no  me  curpe  usté  ahora. 

En  qué  he  fartao  yo,  señora? 

Maru  En  que  lú  lo  has  consentio. 

Y  se  vino  con  pintura, 
á  tu  padre  le  hé  de  isi 
que  no  lo  dejé  entrá  aqui 
pa  que  no  jaga  figura. 

Veasté  á  mi...  Por  via  é!.. 

Y  á  ti,  de  mugeres  mengua, 
te  voy  á  sacá  la  lengua 

si  lo  guerves  á  queré. 

Dol.  Asi  me  dasté  consuelo? 

María.  O  me  prestas  obeensia  , 
ó  te  mato  sin  ciemensia 
como  Dios  está  en  er  sielo. 

Y  ahora  estoy  mas  empeñaá; 
salle  luego  á  la  venta 

pá  hablarle,  verás  mañana... 

Dol.  Madre! 

María.  Estás  engañáa! 

Vas  á  vivi  en  un  encierro 
lo  mesmito  que  una  loca! 

Dol.  l'engasté,  madre,  la  boca. 

María  Yo  se  lo  diré  á  ese  perro,  [llaman  ) 

Tu  padre;  prevente  ahora. 

ESCENA  V. 

Dichas  y  Tío  Francisco. 

(Cuando  entra  Francisco  y  dice  la  primera  redondilla, 
éntrase  Maria,  saliendo  en  seguida  con  un  belon  encen¬ 
dido,  que  pondrá  sobre  la  mesa.) 
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Fran.  Buenas  noches  nos  dé  Dios, 

Dol.  Buena  noche.  !m  ¡.  ,• 

Eran.  Estáis  las  dos? , 

María  Tamien  está  la  señora.  . 

Eran.  Pos  qué  es  eso? 

Mahu  ¡  ■;  Qué  había  é  sé, 

er  cuento  nunca  acabaos. 

Tú  sabes  lo  que  ha  pasaofij 
Que  ha  estao  aquí  su  mersé. 

Fiun.  Periquillo?  ,ii 

María.  Si  señó. 

i  ¡¡A.\.  (En  que  dia  íué  4,  veni.) 

Dolores,  escúchame  aquí 
que  voy  á  jablarle  yo. 

Recuerdas  que  te  decia  , 

Dolores,  ya  yo  soy  viejo, 
y  sirvo  pa  da  un  consejó?1* 

Dol.  Si  señor,  no  se  me  orvia. 

Eran.  Tamien  dije,  y  pon  cudiao, 
no  consientas  á  Perico, 
porque  aunque  es  mu  buen  chico 
ota  vía  no  está.aplomao  .....  •  i 

lú,  la  verdá,  tq  creías  ¡  q  • 
que  toilitas  mis  razones, 
eran  nu  mas  que  visiones 
y  puras  palabrerías. 

No  hicistes  caso  de  naa  .. 


.jc 
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Dol.  Pero  padre...  a 

Eran.  Estate  atenta, 

que  te  tiene  mucha  cuenta. 

Seguistes  tu  volumá;  ,  <,< 

yo  a  pecho  no  lo  tomé,  ,¡.  <¡  .  0  - 
porque  dije,  esta  es  mi  hija,  -3 
y  la  cuchara  que  elija 
con  esa  tiene  é  cpmé. 

Pasó  esto,  y  yo  sabia 
que  tu  madre  té  preicaba, 
y  que  tú  no  la  escuchaba, 
y  toito  lo  que  había; 
en  esta  manifautura, 
seguía  jaciéndome  er  tonto, 
porque  no  quise  de  pronto 
quitarte  á  ti  tu  ventura; 
hoy  ya  tengo  precisión,  ,.¡. 

supuesto  que  soy  tu  padre, 
de  que  yo  mesmo  me  cua¡dre 
pa  evitá  una  perdis!, on. 

Por  la  tanto  asi  tc;  digo,}  ,  ,  . 

que  la  boa  que  quies  jasé 
con  Perico,  no  pue  sé 
er  que  se  case  contigo.  .r  .  >  < 

I a r.  Me  alegro,  pa  que  tq  enteres 
y  apriendas  á  obedecernos. 
ol.  Estoy  metia  eu  lqs  infiernos? 
aria.  Cabá,  porque  lú  lo  quieres. 

;;an.  Mia,  Dolores,  no  te  asombre 
por  sabé  lo  que  ha  pasao; 

Perico  e^tá  pregonao 
oor  haber  matao  á  un  hombre. 

>l.  Santo  cielo! 

ARU>  Es  maravilla? 

a >■.  Y  4  aquer  que  lo  entregue  preso,  . 
se  le  dán  tresientos  peso,  . ;  , 
sigun  la  orden  de  Sevilla. 
l  Es  posible  que  asi  sea, 

Virgen  Santa  dql  Amparo? 

1  ría.  Pones  todavía  reparo? 

Un.  Pos  que  quies  que  le  su  cea? 

Hija  mia,  no  te  está  bien 
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er  que  sigas  platicando 
á  un  hombre  que  están  bus  i  no 
por  asesino. 

Dol.  Eso  también 

María.  Me  alegro  de  que  tu  padre 
se  esplique  de  esa  manera; 
too  eso  es  pa  que  lo  quiera 
sin  haser  caso  é  tu  madre, 

Dol.  No  pue  sé,  ni  yo  lo  creo. 

Pedro  nunca  fue  asesino. 

Cuántas  penas,  Dios  divino! 

María.  No  la  oyes? 

Eran.  Ya  lo  veo. 

La  probe  ¡cuánto  lo  quiere! 

Mia,  Dolores,  hija  mia, 
te  vas  á  quitar  la  via? 

María.  Anda,  escoria* é  las  mugere. 

Dol.  Pedro  es  un  hombre  valiente; 
incapaz  é  una  traición, 
y  no  tiene  corazón 
pa  basé  eso  con  la  gente. 

Pero  si  fuera  eso  asi... 

Que  digo  yo,  madre  mia! 

Mar.  Tú  ves  si  está  pervertía? 

Dol.  De  usté  es  la  culpa. 

María.  De  mi? 

Dol.  Si  señora,  usté  me  dijo 
que  era  valiente  y  rumboso, 
y  que  podría  ser  mi  esposo 
pa  usté  llamarlo  su  hijo. 

Usté  comenzó  á  insilá, 
y  por  sus  buenas  acciones 
me  fié  de  sus  razones 
y  le  puse  volunlá... 

Hasta  que  ya  lo  quería 
con  toito  er  corason; 
y  ahora  sin  mas  rason 
quie  que  siga  su  inania? 

Eran.  V  se  ba  dio? 

María.  No,  está  abi; 

si  se  fué  hace  un  instante 
y  vá  á  gorvé  er  muy  tunante 
porque  te  la  quie  pei. 

Fran.  Sentiría  que  fuea  preso. 

Maru.  Yo  no,  que  me  alegraría... 

Eran.  Si  eres  una  mardesia, 
que  has  é  sentí  tu  por  eso! 

María.  Como  no  soy  como  tú 
tan  jilando  y  tan  manteca... 

Eran.  Vete  ya,  ó  te  dejo  seca 
lo  mesmo  que  er  só  dá  lú;  . 

Vamos,  vete. 

María.  Que  no  quiero, 

yo  he  de  saber  jó  que  pasa. 

Eran.  Vete  pa  entro!  (creciendo  en  cólera. )  ' 

María.  ,JEn  mi  casa 

mando  yo. 

Eran.  Vete  ligero. 

(hace  ademan  de  alanzar  á  ella ,  y  esta  se  va*) 

ESCENA  VI. 

’  •  JJ  § )  2)  «»/t  Jf*  «|f  •  fir  • 

Dichos,  menos  María. 

Eran.  Por  via  é  er  demonio,  chico! 

Ya  se  me  ajumó  er  pescao. 

Y  lú,  Dolores,  cuidao 

que  vuelvas  á  hablá  á  Perico. 
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ESCENA  Vil. 

Dolobks,  sola. 

Prestarme  fuerzas,  Dios  mió, 
y  animar  mi  corazón, 
pa  resistir  la  aflicción 
que  ha  embargan  á  mi  sentú». 

Con  tanto  como  lo  quiero 
y  tenerlo  que  espei!.. 

Ay  cuanto  voy  á  sufrí!.,  (oyese  un  tiltido 
Valerme,  Dios  verdaeo. 

Y 80 /O  >-í  O '/'■  .1  1H 

ESCENA  VIII. 
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Dolores,  Perico. 


Pkd.  Adiós,  gloria  é  mis  entrañas, 
flor  de  Mayo  y  arsucená. 

Dol.  Me  quieres  mucho? 

Pkd.  Ay  moren 

Mas  que  á  quince  mil  Es  panas! 
No  lo  sabes,  criatura, 
que  siempre  fuistes  pa  mi, 
no  muge,  no,  un  Serafi 
de  los  que  están  en  la  altura? 

Dol.  Ay  Perico,  y  con  too  eso 
has  hecho  lo  que  has  podio 
pa  encontrarle  perseguio, 
y  que  te  quiean  lie vá  preso? 

Peo  Chacha  mia,  esos  al  bures 
dimanan  de  otro  belen... 
pero  podrá  ser  también 
que  esa  fiesta  poco  dure. 

Hasta  tanto,  sabes  tú 
lo  que  tenia  yo  pensao? 

Que  mos  hubieamos  casao... 

Dol.  Casarnos? 

pRt)#  Como  la  lú. 

Dol.  V  si  mi  padre  no  quiere? 

Pkd.  Es  con  tu  padre  quisá 

con  quien  me  voy  yo  á  casá? 

Dol.  Ha  dicho  que  tú  no  ere 
er  que  me  há  é  haser  feli.  . 

Pkd.  Y  por  qué,  rosa  é  pasión? 

No  te  he  dao  mi  corason, 
y  hasta  mi  via  que  es  pa  ti? 

Dol.  Como  te  quien  vevá  preso, 
y  luego  estás  pregonao... 
me  ha  refiio,  y  me  ha  mandao 
que  te  espia 

pg0  Bien  está  eso. 

Tan  malo  soy.  Dios  divino, 
pa  que  me  miren  asi’ 

Qué  es  lo  que  quieren  de  mi? 

Dol.  Te  acusan  de  un  asesino. 

Pkd.  Nunca  jise  tal  delito; 

ni  en  jamás  de  cuerpo  humano 
teñi  de  sangre  mi  mano. 

Dol.  Es  cierto?..  Cristo  bendito! 

Y  entonses?..  Jesús  me  asista! 
Por  qué  te  persiguen,  di? 

Pkd.  Por  qué  me  han  de  perseguí? 
Porque  soy  contrabandista. 
Pero,  te  habían  dicho  á  ti 
que  yo  era  un  asesino? 

Dol.  Si,  mi  padre  cuando  vino, 
y...  es  falso? 

Pkd.  Mentira,  si. 

Me  quieres  ya,  no  es  verdá? 

Dol.  Si,  S'edro,  mucho  te  adoro. 


;  un  i 


a! 


ni  t»q 

oio'S 


;  l  j  8  ( i 


5 1  j  i 


.  Sj  /. 


Pkd.  Pa  qué  quiero  mas  tesoro 
ni  mayor  felisidá!  < 

A  tu  padre  en  er  momento 
lo  iré  yo  á  desengañé; 
y  á  tu  madre...  •  o>  - 

Dol.  EMá  empeftaá 

en  meterme  en  un  convento  ■ 
si  le  pago  á  lú  qoeréí. 

Ped  Pos  entonces,  reina  mia, 
vámonos  de  aquí,  y  confia 
que  yo  tu  esposo  seré,  (llaman  ) 

Dol.  Quién  será,  madre  de  Dios! 

Ped.  Abre  corriendo.  ■  ■<■ 

(Dolores  se  dirige  á  abrir.  Pedro  saca  una  pistola 

y  dice  ) 

ESCENA  IX. 
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Dichos  y  J can. 
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Peo.  Qué  es  eso? : 

Juan.  Pa  llevárselo  á  usté  preso 
han  dio  á  la  posáa  ahora  dos. 

Ped.  Son  sordaos  6  dependientes? 

Juan.  Es  gente  de  poca  monta. 

Dol.  Ay  Pedro!.. 

Pkd.  Cállate,  tonta, 

que  estás  entre  dos  valientes. 

Joan.  Der  pueblo  me  han  paresio. 

Pkd.  Traían  armas? 

Jian.  En  la  mano;  l! 

pero  entre  yo  y  el  Serrano 
se  las  habernos  cojio. 

Pkd.  Y  los  caballos? 

Juan.  Afuera.1 

Pkd.  Pos  traerlos  aqui.  (vate  Juan  ) 

ESCENA  X. 
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Dichos,  menos  Joan. 
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Dol.  Perico,  le  vas  á  di? 

Ped .  Contigo,  mujé  hechicera, 

Dol.  Y  mi  padre  y  loa  tu  gente, 
que  dirán  de  mi,  Dios  mió? 

Ped.  Qué  han  de  desi,  que  te  has  dio 
con  tu  esposo,  y  nadie  miente. 

Dol.  No,  de  ninguna  manera; 
tendría  por  ello  un  castigo. 

Ped.  Dolores,  vente  conmigo 
y  deja  está  esa  quimera. 

No  doy  mí  palabra  en  fin 
de  entregarte  mi  alvedrio? 

No  juro  ser  tu  nía  rio 
y  adorarle,  serafín? 

Pos  por  qué  es  ese  temor? 

A  mi  lao,  criatura, 
estarás  como  en  er  cielo; 
tú  prestándome  consuelo, 
y  yo  dándote  ventura. 

No  lemas,  no,  ‘por  tu  via; 
ignoras  que  toito  está, 
sujeto  á  tu  volunté, 
jechizo  del  arma  mia? 

Vente,  reina  é  las  estrella»; 
á  mis  ruegos  no  seas  sorda, 
que  irás  en  mi  jaca  torda, 
lo  mesmo  que  las  senlellas. 

Y  aunque  me  jagan  peaso» 
seré  la  guarda  é  tu  via; 
lú  serás  el  alma  mia 


1  i;Ji:J 


(»  :>•  HOIlf 
I  í¿‘.  í¡  O  i  i  ■->  ¡ 


li 


s 

i  J  ..  -  ! 

1) ot.  Pedro,  toma  mis  brazos; 
llévame  donde  quisieres; 
pero  vela  por  mi  honra. 

Psd.  guién  le  ha  é  busca  una  esonra 
á  la  reina  é  las  mugeres? 

ESCENA  XI. 

f  i  . 

Dichos,  J can,  precipitadamente . 

Juan.  Seño  Pedro,  too  está  listo,  ‘ 
y  una  ronda  aqüf/stí  opone^ 

Pkd.  A  ellos,  y  Dios  nos  perdone. 

Dol.  Sálvame  tú,  Jesucristo! 

Pkd.  No  lemas,  no,  salerosa; 
te  salvará,  yo  lo  juro, 
y  tu  honor  queará  tan  puro 
como  el  olor  dé  una  rosa.  ' 

Afuera  á  jaser  camino!  :i 

Jun.  Ayi  tienusté  al  serrano 
con  la  escopeta  en  la  mano. 

Pkd.  Ea,  vámonos,  sol  divino.  ' 

Mi  trabuco  y  venga  zambra; 
Juanillo,  sal  como  un  rayo. 

Je an.  Listo  tiene  usté  el  caballo 

(vase  y  óyese  unavot.) 

Voz.  Quién  vive! 

Pkd.  Pedro  Lacambra. 

(óyense  algunos  disparos  ) 


Sevillano. 
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Francisco,  luego  Mt bu.  ¡ 

'  i  íi  I  í*  Í  >  V  •  i  4  ,  f  1  '  *  ^ 

1r\jc.  Qué  habrá  sio  este  estrupicio?  (asustado.) 
Dolores,  hija;  no  está,.. 

María!.. 

María.  (sale.)  Ya  voyiallá. 

Fbípí.  Voy  á  perdé  mi  juicio.  , 

Dolores,  hija  inia,  ,yen,  I): 

que  tu  padre  le  perdona. 

Cielos!  Salvad  su  persona  (tiros.) 

6  matadme  á  mi  también. 

Ay!  esos  tiros! 

Jabu.  Jesús!  ¡. 

ran.  Trae  corriendo  mi  escopeta 

pa  defendé  á  esa  mosqueta  s  ¡  , 
que  su  existencia  es  mi  luz. 

Vivo,  María,  por  nji  Santo! 

I  a  s  i  a  .  Voy,  Francisco.  ^  < 

ram.  Corre¿  . 

1  »kia.  (saliendo  con  la  escopeta ,)  Ven. 
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Madre  rnia  de  Belen 
cubrila  con  vuestro  manto. 

FIN  DEL  ACTO 
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ACTO  SEGUNDO. 
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La  escena  representa  un  casorio  pobre  y  ruinoso,  don- 
habitan  unos  gitanos  viandantes,  en  el  cual  se  supo- 
el  lugar  donde  se  oculta  Pedro  Lacprpbrá;  y  que 
be  existir  en  las  inmediaciones  de  Santipónce.  Tapia 
foro,  dejando  ver  copas  de  árboles.  Puertas  én  medip 
i  los  costados,  galerías  altas.  Es  de  noche.  Aparece 
clro  leyendo  una  carta  á  la  luz  de  un  candil.  Juan  con 
(¡larra  y  cantando.  i. í 
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n.  La  Virgen  de  la  Peña  (cania.)  >t  j  u;. 


Pudro,  Juan. 


la  chiquitita, 

«aqut  Romero  tiene  ;  - 

junto  á  su  ermita'.  1 
Loo  me  gomera 
si  esta  serrana 

que  yo  estoy  queriendo 
a  mi  me  quisiera. 

Caminillo  de  Triana 
po  el  arrecife  bajando 
vá  mi  jaca  rabicana 
cargaita  é  contrabando 
con  lela  pa  mi  serrana. 

Ped.  Juanillo!  (acabando  de  leer.) 

Juan  Qué  mandasté? 

Ped  Oye  aqui,  á  la  venta  nueva 

hay  que  di,  aunque  rayos  llueva, 

Juan.  Y  á  mi  qué  me  disuslé? 

Pbd.  Es  que  sea  meneslédi 
po  aonde  ninguno  le  vea. 
Tomando  por  esa  verea 
sabrás  dirle  erecho  ayi? 

Juan.  Pos  no  é  sabe,  si  esa  ha  sio 
mi  camino  mas  Irillao; 
cuando  yo  ha  venio  cargaó 
siempre  po  él  me  ha  metió. 

Ped.  Seamesté  mucha  cautela 
pa  que  no  te  vea  la  gente. 

Juan.  V  si  veo  argun  ependiente, 
qué  jago? 

Psd.  Metes  espuela, 

y  á  juij  no  jagas  naa, 
que  mos  traiga  otro  sentí: 
estás  enterao? 

Juan..  Que  si. 

Ped.  A  tu  camino,  y  naa  má. 

En  allegando  á  la  venia 
te  encontrarás  con  Dolores. 

Juan.  El  ama?  Vivan  las  flores! 

Y  me  está  esperando? 

Pkd.  Es  cuenta. 

Con  ella  estará  un  señó, 
asina  de  un  porte  fino, 
que  es  er  Conde  mi  paerino. 

Le  dices  que  ha  dicho  yo, 
que  ha  recibió  su  carta; 
que  tú  vas  po  esa  razón, 
yque  locante ar  perdón, 
que  me  lo  saque  sin  farla.  ¡ 

Mi  suegro  oslará  también, 
y  le  dices  de  mi  parte, 
que  por  Cristo  no  me  farte 
en  componé  tooér  belen, 
tratándolo  como  quiera 
si  no  lo  tiene  arreglao, 
porque  ya  estoy  abroncao 
de  viví  de  esta  manera. 

Juan.  Estaslé  quizá  achicao? 

Por  via  é  er  só  é  poniente, 
siendo  er  moso  mas  valiente 
que  las  madres  han  criao? 

Ped,  Juanillo,  estoy  aburrió 
con  esta  via  é  sinsabores, 
y  como  no  veo  á  Dolores 
que  estoito  er  delirio  mió, 
paso  aqui  las  é  Cain; 
y  ese  cielo  está  empeñao... 

Juan.  Y  con  está  esesperao 

qué  consigue  usté  á  la  fin? 

Prn.  No  quies  que  tenga  esazon? 
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Juan,  l’orque  eslasté  pregonao? 

Ped.  Si,-  porque' me  ban  tratao 

como  si  bubiea  sio  un  ladro». 

Juan.  Jesucristo  mus  asista! 

V  cómo  lo  han  de  proba?. 

Pao.  En  mi  via  he  sabio  roba, 

siempre  be  sio  contrabandista, 

V  si  me  ban  declaran  guerra 
no  lia  sio  por  pone  remedio, 
si  no  por  quitarme  é  en  medio 
porque  mi  via  les  aterra 

Juan.  Eso  es  cosa  é  el  escribano; 
se  veria  con  bocala, 
y  dijo:  «á  melé  la  pata.» 

Pkd.  Si  le  bubiea»  untao  la  mano 
bubiea  libarían  primores. 

Juan.  Hoy  la  suerte  ha  sio  torcía;  >■ 
mañana  será  otro  dia... 

Pkd.  Virgen  Santa  é  los  Dolores! 

V  me  han  de  quitar  la  via 

sin  babé  otra  razón  ’ 

mas  que  leñé  un  corazón 
como  deaqui  á  la  Turquía? 

Qué  es  esto,  cielo  divino1 
No  sargo  al  campo  á  escotero 
y  voy  regando  er  dinero 

por  donde  quiea  que  camino? 
tjué  he  jecho  yo  en  este  suelo? 

Qué  pecaos  estoy  pagando? 

Jesús:  me  estoy  ajogando 
sin  tener  ningún  consuelo! 

Juan.  Me  quie  usté  jacú  un  favó, 
señó  Pedió? 

Ped.  Qué  querías? 

Joan.  Que  no  hablusté  tonterías, 
y  ya  eso  se  acabó. 

Eseche  usté  toila  dua 
y  á  vivi.  v 

Pkd.  Es  verdá,  Juan; 

de  naa  mos  sirve  este  afan 
cuando  la  suerte  no  ayua; 
pero  es  presiso  sentí 
que  recibiendo  una  ofensa; 
y  er  que  no  tiene  vergüenza 
tampoco  tiene  naa  aqni.  ( señala  el  corazón .) 
Nasio  en  buenos  pañales 
siento  toa  mala  partía 
y  por  una  malaria  ..  ( suena  ruido.) 

Qué  es  eso? 

Juan.  .  Los  animales 

que  están  viciosos.  Só  rayo! 

Ay  que  gracia  lie  la  mona! 

Ped.  Vamos  á  vé!  Só  rabona! 

toma.'  Huy!Só  caballo! 

Joan.  Con  que  es  isi  que  me  guillo 
si  esechasté  los  temores? 

Ped.  Escúchame  aqui;  á  Dolores 
no  le  digas  naa,  Juanillo. 

Ar  conde  memorias  mia; 
y  á  mi  suegro,  estás?  también; 
y  la  razón  que  te  den 
me  la  giierves  en  seguía. 

J üan.  Usté  se  vá. 

Ped.  AH  ventorrillo  ' 

á  buscá  mi  compae  Vargas; 
tienen  que  pasá  unas  cargas 
y  hay  que  di... 

Juan.  Pos  me  las  guillo 

Ped.  Cudiao  con  ella,  estás  tú?  . 
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En  gorviendo,  erecbo  aqui, 
das  pienso,  y  te  estás  ahí; 
con  que  hasta  luego 
Juan.  S'alú; 

vayasusté  descudiao. 

'  al  v  lif.íi  *  . 

ESCENA  II. 

.  JA 

Juan,  solo 

Mí  .'.t*  r V--. 

Si  lo  ent¡endq,.que  re.bienle; 

¿quién  dirá  que  es,  la/^yaliente 
ar  verlo  asina -achiguo?. 

Quién  lo  ba  visto  en  una  zambra 
esplayar  loilo  su  brío, 
y  ahora  lo  vé,  se  quea  frió 
sin  deci,  este  es  Lacafqbra? 

Medá  pena  de  su  afrenta 
al  ver  su  sangre  cuaja... 

En  fin,  vamo  á  aparejá 
y  tomá  er  trote  á  la  venia, 

( entra  por  la  puerta  de  la  cuadra .) 


III. 


oou 


Has. 


ESCENA 

.O  Vis ;  a  u  •••o»  j  a  -i  .  i  .’}}'■  '  '  ■ 

Bastían  y  Babona. 

XOt>  jr.tu  ;  '  yr  ’>>«•.« 

En  agorviendo  otra  vé 
á  encumenciá  en  lo  que  trato, 
no  arreparo  en  naa*  le  mato 
lo  mesmo  que  hay  un  debé. 

Rab.  Ascucha,  macho  cabrio; 
quies  tú  que  te  deje  di 
pa  perdé  á  ese  infeli?  , 

No  conoces,  mardésio, 
que  ar  pobre  lo  han  de  matá? 

Bas.  Por  eso?  Dirá  á  presillo... 

Rab.  Po  si  te  berreas,  la  chillo; 

yo  mesma  te  voy  á  elalá. 

Bas.  Rabona,  no  metas  bulla 
con  esos  ojos  é  gato 
Rab.  No  tienes  honra,  chivato; 
con  esas  patas  é  grulla 
vas  á  largada,  arrastrao? 

Anda  allá,  cuerpo  é  malisia; 
misté,  entrégá  á  fa  justisia 
á  un  probe  que  es  pregonao! 

Si  eres  malo,  mardésio... 

Bas.  Con  que  tocas  á  tarara, 
y  te  subes  á  la  cara 
sin  respeulo  á  tu  mario9 
Y  dándola  aqui  desollá... 

Rab.  Mar  juas,  si  eres  mestizo! 

Bas.  Babona,  mia  que  te  atizo. 

Jesú,  la  voy  á  egollá! 

(Al  arrojarse  Bastían  á  la  Rabona  con  ademan  de  sacai 
la  navaja,  huye  esta,  y  Juausale  poniéndose  una  canani 
para  tomar  una  manta  y  una  escopeta  que  estará  en  li 
escena.,) 

Juan.  Je!  qué  es  eso,  lio  Bastian? 

Bas.  Ay!  naa  ..  (Si  lo  habrá  oido!) 

Rab.  Voy  á  jablá,  mardésio! 

Bas.  Hombre,  déjamela,  Juan! 

Juan.  Pegá  á  una  nmgé  es  bajeza 
no  haciendo  una  picardía. 

Bas.  Y  si  la  jace? 

Juan.  En  seguía 

se  le  corta  la  cabeza; 
pero  ensuciarse  la  mano 
pegándoles  á  caa  instante, 
lo  jace  solo  un  tunante 
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ó  un  hombre  mu  cbavacano. 

Das.  Lo  mesmo  le  igo  yo... 

si  no  que  esla  arraslraiya... 

Pero  aonde  vas? 

J  i  a*.  A  Sevilla, 

á  jablá  con  un  señó. 

Has.  Será  quisá  pa  «abé 

lo  que  hay  del  hombre  por  ayi? 

Jca.v  Voá  Sevilla  voy  á  di, 
y  olav  ia  no  sé  pa  qué. 

Bas.  Si  arguien  le  ve... 

Joan.  Que  me  vea; 

con  los  pies  der  que  eslá  ahi, 
largo  riendas,  y  a  vi  vi, 
y  en  lomando  la  verea, 
quieo  que  venga  loo  el  resguardo 
elrás  é  mi,  y  batallones 
y  una  piara  é  leones 
toos  en  posta,  que  yo  aguardo. 

Bas.  Venirás  presto? 

Joan.  En  seguía; 

ar  minuto  estoy  é  güerta; 
dejusté  encajá  la  puerta. 

Ea,  saló. 

Bas.  Dios  te  dé  vía. 

( sigue  á  Juan  por  la  de  la  cuadra,  que  encaja .) 

ESCENA  IV. 

» 

Babona  y  Bastían. 

Bas.  Con  que  se  lo  ibas  á  isi, 
orviandote  é  quien  soy? 

Con  que  es  ¡si,  queaqui  hoy 
ibas  á  dá  fin  de  mi? 

Sin  reparo  en  mi  vejé 
ibas  á  darla,  imprudente, 
siendo  legítimamente 
mi  propia  y  mesma  mugé? 

Es  esa  buena  partía, 
estropajo  é  boegon? 

Ven  acá,  mar  corazón, 
y  curiana  presumía; 
ven  acá,  que  quieo  jablá 
Mía,  arrastró,  con  er  dinero 
que  mus  dá  ese  caballero, 
mos  poomos  ar  reglá. 

Bais.  V  qué  ineros  le  dan, 
carila  é  San  José? 

Bas.  Ütavia  yo  no  lo  sé, 

como  me  llamo  Bastían. 

Raí!.  Serán  muchos? 

Ras.  Pos  cabales. 

Mos  sobrarán  pa  vivi, 
y  dimos  empues  po  ahi 
á  traficá  en  animales. 

V  cuenta  con  lo  que  digo; 
si  no  fue  a  po  er  dinero, 
lo  anlriegaria  yo  á  ..  lo  quiero 
á  Perico,  y  es  mi  amigo. 

(óyese  una  voz  que  cuidadosamente  dice.) 

Vez.  lio  Bastían? 

Ras.  Qué  madaslé? 

Voy  ahora  mesmo;  Rabona, 
no  estés  jaciendo  la  mona 
con  esa  cara  é  pasté. 

Rab.  V  no  pueo  escuché  yo 
lo  que  le  vayas  á  isi? 

Ras.  Mia,  Rabona,  por  mi,  si; 
yo  lo  jago  poer  señó; 


StVíLI  ano. 

como  vamo  á  platica 
de  un  asunto  é  importancia... 

Vas  á  sé  la  reina  é  Francia 
en  cuanto  llegue  á  indicá. 

(Le  diñaré  jonjaipen.) 

Ay  que  vía  pa  la  Rabona! 

Vas  á  lus'iesa  presona 
con  lujo  y  machaiipen! 

Vo  me  jaré  un  valandrin 
con  su  cola  mude  moa; 
me  meicaré  una  canoa; 
y  pa  ti...  naa  ..  un  calesín 
y  un  suaero  é  percá, 
y  luego  lo  que  tú  quiera... 
en  fin,  vele  pa  ya  íuera, 
que  er  señóse  va  á  broncá. 

Rab.  (Qué  plasnó,  se  habrá  pensao 
que  me  la  voy  á  Iragá!) 

(rase  Babona  Bastían  cierra  la  puerta  y  dice  ) 

ESCENA  V. 

Bastían,  solo 

Gran  perra,  le  voy  á  ajogá. 
lo  mesmo  que  un  ajorcao! 

( dirígese  á  la  puerta  del  fando,  la  abre  y  tale  un 
cabo  de  rentas.) 

ESCENA  VI. 

Bastían  y  Dependiente  t.  ° 

Cabo.  Estamos  solos? 

Bas.  Señó! 

Pos  como  tenia  é  sé, 
qué,  quizás  á  su  mercé 
lo  tenia  é  engañá  yo? 

Cabo  V  aquj  podremos  tratar 
de  ese  asunto? 

Bas.  No  be  entendió. 

Cabo.  Quiero  decir,  si  ese  avio 
lo  podremos  despachar? 

Bas.  A  hora  mesmo? 

Caco.  Por  qué  no? 

De  ello  su  suerte  depende; 
usté  lo  entrega,  se  prende, 
y  el  negocio  se  acabó. 

En  seguida  dos  mil  duros 
toma  usté  por  el  servicio... 

Bas.  Sin  que  tenga  perjuicio? 

Cabo.  El  de  cubrir  sus  apuros 
y  salir  de  esa  miseria. 

Bas  Pos  miruslé,  señorito... 

Caco.  A  decidirse  prontilo. 

Bas.  Várgame  santa  Quiteria! 

Y  si  ablego,..? 

Cabo.  Sin  moler; 

dígame  como  se  pilla. 

Bas.  Hombre,  no  seasté  fuguilla 
y  dejesusté  querer 
Miste,  vámonos  afuera, 
no  sea  que  vaya  á  veni, 
y  mos  encuentren  aquí 
asina  de  esta  manera. 

Y  le  diré  aslé  tamien 
la  moa  é  que  no  se  vaya; 
miste  que  cr  moso  es  de  agalla 
y  laiga  ar  punto  er  beíe'n. 

Cabo  Y  me  lo  viene  á  decir... 

Bas.  Es  bravo  como  er  leen. 
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Cabo,  Cumpliendo  mi  obligación 

tengo  por  honra  el  morir.  ( rante .) 

ESCENA  Vil. 

Dolores,  Juan,  tío  Mastín,  salen  por  la  puerta  de 
la  cuadra,  por  la  que  se  fué  Juan, 

Jia'*.  Si  no  me  bubieaslé  llamao, 
no  la  veo,  y  es  la  pura; 
como  la  noche  está  oscura 
y  yo  no  había  reparao... 

V  pa  que  ha  sio  á  la  Gn 
no  aguárdame,  po  está  fino; 
haber  tomao  ese  camino 
sola  con  er  lio  Martin. 

Pero  vamos,  señá  Olores, 
á  qué  viene  ese  sentí? 

Señó  Pedro  no  está  aqui 
como  la  obeja  entre  flores? 

Vamos,  penas  al  orvio, 
y  no  entregarse  ar  pesá! 

A  qué  viene  too  ese  apuro? 

El  amo  está  tan  seguro 
como  un  santo  en  el  arlá: 
y  si  arguno  le  ofendiera... 

Dol  Toavia  tengo  yo  dos  brazos 
pa  defenderlo  á  balazos 
y  cuerpo  á  cuerpo  que  fuera. 

Muger  soy,  y  en  un  conflicto 
en  jamás  me  turbaria. 

Qué  importa  perder  la  via? 

Por  un  inario  no  es  delito. 

Qué  podrán  desi  las  gentes? 

A  su  mario  defendió, 
y  si  ar  poé  sucumbió 
murieron  como  valientes. 

(el  lio  Martin  que  con  estupidez  ka  salido  y  entra - 
do  varias  veces  en  la  escena,  dice.) 

Mar.  Juanillo,  se  cena  aqui? 

Juan.  En  las  alfoja  hay  fiambre. 

Mart.  Tengo  su  migilla  é  jambre 
y  vatno,  quisiea  engullí. 

Dol,  Con  toas  sus  cabilaciones 
qué  podriaslé  leñé? 

Mart.  V  con  que  me  he  é  manlené, 
como  los  camaleones? 

Vaya,  bombe,  soy  de  yeso? 

Mía  tú,  que  sigun  mi  cuenta 
no  como  endes  é  la  venta; 
y  se  vá  á  enfaá  por  eso. 

Dol.  Pero  si  no  hay  una  hora 
que  salimos  é  Triaría. 

Mart.  Pos  ahora  ma  dao  gana. 

Juan.  Ea,  dejelusté,  señora. 

Mart.  No  se  pué  jablá  é  comia? 

Las  mugeresson  asi, 
ó  decirle  á  loo  que  si 
ó  han  de  jablá  Tontería. 

Juan.  Pos  ya  eso  está  acabao; 
usté  á  cená,  lio  Martin. 

Dol.  Juanico,  levas  por  fin? 

Juan.  A  echarle  é  comé  ar  ganao, 
y  me  güervo,  sabuslé? 

Dol.  Pero  Pedro  lardará? 

Juan.  No  señora,  ya  vendrá; 

hasta  luego,  ande  usté,  (vate.) 


ESCENA  Vil!, 

Doiojies,  sola, 

Y  mi  Pedro,  santo  Dios/ 

Dónde  estará?  Desconfío; 
si  lo  habrá  alguno  prendió? 

Si  hubieamos  estao  los  dos 
no  hay  poer  que  tal  hiciera 
sin  que  perdiera  la  via...  (asómase.) 
Pero...  no  es  él,  madre  mia! 

Corro  á  abrazarlo  allá  fuera; 

(éntrase  Dolores  y  sale  la  Rabona  reconociendo 
escena  misteriosamente  ) 

Rae.  No  hay  naide;  no  habrá  venia, 
y  ese  picaro  é  Bastían 
se  ha  é  sali  con  too  su  plan 
de  prienderlo,  mardesio! 

Si  Juan  viniera  á  evitarlo, 
ahora  que  se  han  dio  ar  corrá 
los  podrían  encerrá... 

Pos  yo  me  voy  á  oservarlo. 

ESCENA  IX. 

Dolores  y  Pedro,  abrazados. 

Ped.  Pa  qué  vinisles,  hermosa, 
cuando  me  mata  tu  acento? 

Dol.  Perico,  no  estás  contento 
teniendo  al  lao  á  tu  esposa? 

Ped.  Si,  que  lo  estoy;  pero  aqui 
donüeloos  son  sinsabores, 
cómo  has  de  estar  bien,  Dolores? 

Dol.  Si  este  sitio  para  ti 
tiene  sombra  y  agonía, 
para  mi  es  el  paraíso, 
donde  vivir  es  preciso 
con  el  dueño  de  mi  via. 

Ped.  (Me  espeaza  er  corazón.) 

Dol.  Desde  que  estamos  casao, 
apenas  he  estao  á  tu  lao; 
pero  si  causa  esazon... 

Pel.  Esazon,  Virgen  der  cielo, 
cuando  tú  eres  la  alegría 
de  loila  el  arma  mia 
y  de  las  penas  consuelo! 

Sin  ti,  morena,  qué  soy? 

Por  quién  guardo  yo  mi  via? 

Sin  ti,  quién  sujetaría 
á  este  hombre?  Si  aqui  estoy 
es  por  ti,  luz  de  mis  ojos, 
que  eres  mi  reina  divina, 
la  muger  mas  peregrina 
que  pueen  criar  los  antojos. 

Eres  la  noche  serena 
en  que  brillan  los  luceros, 
pa  gula  de  los  viajeros 
que  van  á  Sierra-morena. 

Dol.  Ya  de  aqui  no  me  separo, 
es  verdá?  V  en  caa  momento 
respiraré  de  tu  aliento 
y  seré  tu  ayua  y  tu  amparo. 

Ped.  Separarte  é  mi,  serrana? 

No  lo  digas,  arma  mia, 
tú  me  güerves  la  alegría 
con  tu  gracia  soberana; 
porque  tú  eres  mi  consuelo, 
mi  alma,  mi  poerio, 
mi  ange,  too  mi  alvedrio 
y  hasta  la  reina  der  cielo, 


Se  vi 


Vo  á  la  lana  y  á  su  lú, 
dándole  el  arma  y  la  via, 
le  velaré,  hermosa  mía, 
y  peiré  por  lu  salú; 
y  luego  á  los  resplandores 
de  ese  só  que  esló  en  la  artura, 
te  cantaré  la  amargura 
de  mi  paecer,  Dolores. 

\  a  lu  lao  siempre  contento, 
te  mostraré  mi  pasión, 
y  >  erás  mi  corazón 
cuanta  dicha!  Lo  que  siento 
es  que  no  sé  hasta  donde 
habrá  é  llegá  este  belen; 
yo  juyendo... 

Dol.  V  yo  también. 

1’tD.  Qué  rason  ha  mandao  er  Conde? 

Dol.  No  pareció;  lo  he  aguardao... 

y  viendo  que  no  venia  ..  ( angustiada .) 

Pkd.  Vas  á  afligirte,  arma  mia? 

Cuéntame  lo  que  ha  pasao. 

Dol.  a  la  hora  en  que  queamos, 
fl  á  la  venta  con  mi  padre, 
y  en  compaña  é  su  compadre 
loito  er  dia  lo  esperamos; 
llegó  la  noche  y  me  vi 
que  er  conde  no  había  venio, 
y  tú  no  habías  pareció... 

Cuánta  pena  fué  pa  mi! 

Mi  padre  al  punto  salió 
y  se  trajo  ar  lio  Martin... 

Pkd.  Pero  tu  padre á  la  fin...? 

Dol.  En  busca  é  er  conde  gorvió.  (óyese  un  tiro.) 

Ped.  Mas  aguarda,  qué  fué  eso? 

Dol.  Un  tiro! 

Pedro  loma  precipitadamente  su  escopeta  que  la 

habrá  dejado  en  un  lado  de  la  escena,  y  Juan  sa- 
liendo  por  la  puerta  que  entró ,  dice  ) 

dan.  Nos  han  vendió! 

A  lio  Martin  lo  han  cogio. 

Ped.  Qué  dices,  Juan? 

Que  lo  han  preso. 

Dol.  Dios  mió! 

kd.  (á  Dolores.)  No  lemas  tú. 

la  Rabona  abre  la  puerta  de  su  habitación  y  desde 
allí  dice.) 

tus.  Señó  Pedro,  mi  Hastian...! 
kd  Vete  por  ayi,  y  tú,  Juan,  «r 

empuja  a  Dolores  que  se  vá  con  la  Rabona.) 
apaga  pronto  esa  lú. 

Un  caballo  aparejao; 
corre,  Juanillo;  á  la  puerta 
pon  el  tordo;  esa  abierta. 

Por  via  é  jasta  er  pecao! 

Esta  escena  en  su  final  irá  tan  rápida  como  exige  una 

larinn  tan  erílira  v  nuli  rrw.^r*  ^  -  i 
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tuacion  tan  critica  y  peligrosa  para  Pedro  y  los  suyos, 
edro  queda  solo  y  en  acción  defensiva,  y  en  esta  pasi¬ 
ón  aguarda  la  entrada  de  dos  dependientes  que  entranQ 


ESCENA  X. 

Dichos,  dos  Dependientes. 


.i*.  1.  °  Está  la  gente  por  fuera?  (antes  de  salir. ) 
tp.  2.°  Too  está  listo. 

'.p.l  °  Ea,  pues,  vente. 

d.  Le  hago  peazos  la  frente 
ar  que  dé  un  paso  siquiera. 

Larga  esas  armas!  Seguio! 
y  sino  por  via  é  España 


LLANO. 

os  abraso  las  entraña! 
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-  -  - vxtlUáJU. 

,,  *  *  ^U.e  nos  haya  sorprendió! 

)pp'  4°oaí  aS  ann?S  ü^ro!  (lo  hacen  ) 

Ped  1  °r  V,a  e  mu,lüo!  (se  van.) 

£D'<  .  .  Hacerlo  aprisa 

ó  sino  us  jago  senisa  1  ’ 

por  sima  del  mundo  entero. 


ESCENA  XI. 


Pedho,  J can,  prr  la  puerta  de  la  cuadra. 


Juan.  Señó  Pedro. 

[Jed-  Y  er  caballo? 

Juan.  Si  no  poemos  sali. 

Ped,  Por  qué? 

Juan  Porque  que  están  alli. 

l  ed.  Luego  en  ellos,  por  via  é  un  rayo! 

*• Penco  y  Juan  se  van  por  la  puerta  de  la  cuadra  y 
V  sale  Bastían  por  el  foro.) 

Bas.  Mare  mia  del  Carmelo, 
qué  me  vá  á  suseé  á  mi? 

Bhslian,  te  ván  á  parti 

lo  mesmito  que  un  guñuelo,  ( suena  un  tiro.) 

Quién  vive?  Jesús!  que  mieo 


me  dá  de  oir  er  pun,  pun: 

Pater  nosler  nomen  tuum 
Santa  Virginalis  creo.  ( mas  tiros.) 

Crislito  mío  é  Belén!.. 

Mea  curpa,  mea  curpa  mia; 

ya  no  suenan.  Que  alegria!  (pausa.) 

Pecalaribus,  amen,  (mas  tiros  ) 

Pare  mió  San  Antonio! 

Váleme  san  Ciríaco! 
me  voy  ó  buscá  el  retaco. 

(al  tiempo  de  entrar  Bastían  por  la  puerta  de  su  ca¬ 
sa,  sale  Dolores  de  la  misma.) 

Dol.  Es  mi  Pedro? 

Bas.  (vase.)  Es  er  demonio! 

(oyese  un  tiro  en  este  momento  y  Dolores  dá  un  gri¬ 
to,  dejenerando  su  asombro  en  un  breve  delirio  ) 
Dol.  Esos  tiros!  Dónde  estoy?  ; 

V  mi  Pedro,  madre  mia? 

Mi  Pedro,  Virgen  María! 

Dónde  está  mi  Pedro? 

Ped-  Aqui  estoy. 

Dol.  Es  cierto? 


ESCENA  XII. 


Dolores,  Pedro  y  luego  Juan. 


Ped  Si  que  lo  és; 

hermosa  mia,  á  lu  lao 
estoy  ya,  Dios  me  ha  Jibrao 
como  justo  y  santo  juez. 

Dol.  Ay  Pedro!  por  compasión 
dime  ahora,  estás  herio? 

Y  esas  gentes? 

Pkd  Han  huio 

cual  hombres  sin  corazón. 
Dónde  estará  ese  gitano 
que  de  los  hombres  es  mengua? 
Le  voy  á  sacar  la  lengua 
por  su  proceder  villano. 

)ol.  Qué  ha  hecho? 
ped.  Nos  ha  elalao 

ese  perro. 

)ol.  Madre  mia! 

Pbd.  Cuando  guardaba  mi  via, 
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asi  el  tigre  me  ha  pagao... 

Pero  aquí  no  estás  segura 
y  sea  rneneslé  salvarté... 

Dol.  Hejurao  no  abandonarte... 

Peo  No  me  males,  criatura; 
sálvate. 

Doi.  Perico  mió! 

huye  conmigo! 

Peo.  V  á  dónde? 

Dol.  A  Sevilla  con  er  conde 
que  nos  salvará,  lo  fio. 

Ped.  Por  darte  gusto,  serrana, 
me  someto  á  tu  mandato, 
y  ó  muero  ó  ar  mundo  mato 
hasta  dejarte  en  Triana. 

Vamos  ayá,  en  er  caballo 
montaremos,  sol  divino, 
y  iremos  po  ese  camino 
como  empujaos  po  un  rayo. 

(fiiena  otro  tiro;  al  dirigirse  á  la  puerta  de  la  cua¬ 
dra  con  Dolores,  suena  otro  tiro,  Pedro  retrocede  y 
en  actitud  de  defensa,  vaheándose  á  Pobres  leas  si. 
Doi-  Ay  Pedro! 

Ped  No  tengas  mico. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Juan, 

Juan  Seño  Pedro,  ahi  están  ya  .. 

Ped.  Juaniyo,  llévala  ayá. 

Sálvala. 

Juan.  Antes  é  un  creo 

estamos  juera,  á  juí. 

ESCENA  XIV. 

Pedro,  solo. 

Ahora  si  que  estoy  contento! 

Cualquiera  que  tenga  aliento 
que  venga  á  prenderme  aquí. 

Que  se  acerquen  ependientes, 
y  el  mas  bravo  que  arme  zambra, 
verán  á  Pedro  Lacambra 
mori  como  á  lo»  valientes. 

ESCENA  XV. 

Pedro,  Bastían. 

íUs.  Ay  Dios  mió! 

Ped.  Muere  ahí; 

ese  retaco  ligero. 

Bas.  Escucbemuslé  primero 
lo  que  le  voy  á  deci. 

Ped.  Ya  te  tengo  entre  mis  déos. 

Gran  perro,  vás  á  mori 
antes  de  saiir  de  aqui! 

Conque  reza  veinte  creos. 

Voz.  Es  señor  Pedro? 

Pbd.  Yo  mismo, 

que  no  temo  ios  azares! 

Cuándo  parirán  los  mares 
otro  con  tanto  bautismo! 

'  ESCENA  XVI. 

Pedro,  Dependientes,  Gado  l.°  y  Bastían. 

Cabo  Atarlo  y  vaya  á  Sevilla. 

Sin  gastar  contemplaciones, 


á  palos  y  puntillones 
llevarlo. 

Ped.  Que  maravilla! 

Das.  Tengaslé  mucho  cudiao. 
que  otavia  tengo  pa  mi 
que  se  mos  vá  á  eseabuyi 
el  grandísimo  arraslrao.  ¡ 

V  digasté,  esos  ineros 
cuando  los  voy  á  tomá? 

Si  no  los  quie  usté  conlá 
no  le  jase,  caballero. 

Dep.  l.°  Va  está  listo. 

Ped,  Por  via  el  cielo! 

Cabo.  Quieto  ó  lo  paso 

Ped  Cobarde! 

Cabo.  Llevadlo. 

Ped.  Jaseis  alarde 

porque  sois  muchos. 

ESCENA  XVI i; 

Diclus,  Luis,  contrabandistas  y  Joan. 

Lois.  Ar  suelo 

too  er  mundo. 

Ped.  Juan! 

Dep.  l.°  Traición! 

Bas.  Jesú! 

Luis.  Quieto! 

Juan.  Chito! 

Luis.  Si  usté  dá  un  naso  no  má, 
le  pego  un  escopetazo. 

Dependientes.  Nos  han  vendió! 

Juan.  Cabá. 

Que  desalen  á  ese  hombre 
corriendo,  sin  replicar. 

Dep.  2.°  Ya  está  libre, 

Jca.n.  Asi  me  gusta. 

Es  usté  un  mozo  juncal. 

Ped.  Ah!  como  podré  pagarte... 

Íuan.  De  eso  no  hay  que  platicar. 

De  esta  gente,  qué  se  jase? 

Ped.  Desarmadlos. 

Juan.  Y  naa  mas? 

Ped.  Naila  mas. 

Juan.  Señó  Pedro! 

Ped.  Nada  he  dicho.  Camará 
de  esta  manera  se  vengan 
hombres  de  mi  caliá. 

Juan.  Conque  es  disk... 

1’ed.  Que  van  libres. 

Juan.  Está  bien! 

Dep.  l.°  Fatalidad! 

Juan.  Ea,  pues  ya  lo  oyen  ustedes. 

(á  los  dependientes  ;  salen  Bastían,  dependiente  se¬ 
gando  y  compañeros.) 

Bas.  Mirelo  listé  que  allí  está. 

í señalando  á  Pedro.) 

Dep.  2.°  Date  preso;  mi  teniente 
aqui  estamos. 

Juan.  Por  via  é  San  .. 

Si  se  lo  estaba  asté  isiendo,  (a  Pedro  ) 

Dep  1  °  Fuego  en  ellos. 

ESCENA  ULTIMA. 

,  ,  f  ?  .  • ■  »  J 

Dichos,  Francisco,  Dolores  y  gente  del  pueblo  di 
ambos  sexos.  *  ! 

Fhan.  Alto  allá! 

Paso,  señores,  á  un  lao. 


El  Contrabandista 


Dol.  Perico! 

Ped.  No  es  mi  Dolores? 

Dol.  Desecha  ya  los  temores. 

Ped.  Pues  qué? 

Fban.  Que  el  rey  te  ha  indurtao. 

Ped.  Será  verdá? 

Fban.  Pos  no  ha  é  sé. 

Dep.  1  °  Cómo? 

Fran.  Comiendo. 

Ped.  Es  posible! 

Dol.  De  verdá. 

Dep.  1.  °  Que!  No  es  creíble. 

Fran.  Lean  ustedes  ese  papé. 

Dol.  Perico! 

Ped.  Serrana  mia! 

Dep.  t.  °  No  hay  duda;  indultao  está 
de  orden  de  Su  Magestá. 

Dol.  Lo  ves,  Pedro?  Que  alegría! 

Ped.  Ven  acá,  hermosa  serrana; 
ocupémonos  los  dos 
en  darle  grasias  á  Dios 
y  á  Ja  Virgen  Soberana. 

Perdono  á  mis  enemigos 
como  á  mi  me  han  perdonao. 

Señores,  cuanto  ha  pasao 
orviarlo  y  seamos  amigos. 

Ven  acá  tú,  compañero, 
yo  velo  por  tu  viví, 
pues  quiero  pagarte  asi 
lo  que  no  paga  el  dinero. 

Y  usté  camaraá,  á  que  vino? 

Luis.  A  pagar  y  dar  las  grasias, 
lo  vi  aslé  en  una  desgrasia 
y  me  lié  al  torbellino; 
pues  como  estoy  obligao 
á  su  buen  comportamiento... 

Ped.  Es  usté  un  moso  de  aliento; 
ya  estoy,  camaraá,  cobrao. 

Bas.  Señó  Pedro? 

Ped.  Mar  gitano! 

Conque  me  has  vendió? 


Si.  arrodilla .'i 
'  er  Si  yo  no  fui... 

Ped.  Levanta  y  juye;  mi  mano 
se  la  doy  yo  solamente 
á  el  que  bien  correspondió; 
pero  no  al  que  me  vendió 
traidora  y  villanamente. 

Dol.  No  niegues  ninguna  cosa; 
perdónalo,  Pedro  mió. 

Ped.  Que  lo  perdone  bas  pedio? 

Ya  estás  servia,  jermosa. 

Fran.  V  pá  este  viejo  no  hay  ná? 

Dol.  Mi  padre!.. 

Ped.  Pus  no  ha  de  habé? 

Que  le  satisfase  á  usté? 

Fran.  Un  abrazo. 

Ped.  Veinte! 

Fran.  A  j  á ! . . 

Ped.  A  tu  lado,  hermosa  mia, 
del  bien  seguiré  las  huellas, 
y  hasta  las  mismas  estrellas 
han  de  servirnos  de  guia. 

Desde  hoy  dejaré  esta  via 
de  asares;  no  mas  guapesa, 
y  pus  que  el  rey  mi  cabesa 
salva,  y  á  ustedes  también, 
seamos  tos  hombres  de  bien 
que  es  la  mas  grande  proesa. 

FÍN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  ¿OS  TEATROS 

DEL  REINO. — Es  copia  del  original  censurado. 
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